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.PARlS, ABRIL, 1952.- CPREH• 
SA SNTERCONTINENTAL). ·No 
se trata de dJscu&ir la per:f~ . 

· ción, la belJ.a:ia, et lulO 1nusi· 
iac:o de Jat. colecciones Que 
cada temp0ra~ pr~euta Ja 
alta costura do Pans, eo l .. 
que no se sabe que admirar 
m ás si ta técnica impe<:a.bte 
del ·corte, la afección de los 
colores empleados. o .la gracia 
de los detalles, Qúe unica.meo~ 
te se cncuentrañ en Paris. Pe1.~ ro JQs prepos son tan incre • 
blias que incluso las clientés la 
tJn&oam.er!canas se asustan •. 'I 
se muestran retícentes PBfct 
eJ~tr su ~uardarropa. Aun 
contando en dóiares. o en a>e
setas •. hace falta una verdllde
~a for tuna para , ves.tirSia eo 
una casa de primera cate!(o
ria. Por otra parte. con10 me 
dice con razón una aml~a m• 
drJleña, estós vestidos están 
pensados v eJe<:utados ~a 
QUe Jos luzcan las maniqwes 
más sensacionales, Jo aua es 
un error. parque hav rnuv P<>
ca'> clfentes - sin que esto sea 
una critica sobre su belleza
que se afusten a este canon ex
cel>Cional, v un DOCO falso, ~~e 
ri<re la estética de las man1-
critfes. 

• 

Este es el .notlvo POr el que 
Ja mavor parte de las mujer~ 
sienten una cruel decepCJon 
cuando las 11tu·2ban el vesti-

1 .do el~ldo, v ech.an la culpa 
del frácaso, no a éllas, s ino at 
cortador, que no es resoonsa· 
ble de esta diferencia entre la 
cliente v Ja mOdelo. Todo <!Sto 
hace que, cada ve..; más, se va• 
va ~eenrallzando ta costum
b r e ·americana de las tiendas 
de conft:eción de lujo, en las 
au ' Jos v.as tlctos están hechos 
en -tres medidas diferentes. lo 
aue llCrmite la a<!antación del 
traje ele9'ido. a cualauier . sl
lJeta. Y desde lu~o no existe 
el "handicai>" de auerer com· 
oetir con la linea irreal de tas 

n1aniauiéS, qu en c.c;ta tlase 
de almacenas no existen. Los 
~randcs mGdJstos se han dado 
cuenta del i>ell~ro V han crea
do sus famos :iq tJen<!gs de fri
volidades. en las que se urooo-

' nen ves.fidos ~ oreClios bas-
tal'te abrodab!es. $in tllsmi
nuír 1>0r e.so los de la ~an 
coJec<:lón. nal'1\ aue no <llsn1l· 
nuv:\ s11 orestl~io. 

lnftuidas iicr esta t<:cnJca 
-nmericana. aoarecen en todo 
Parl<: un:i serlP. de tiendas. 00.. 
coradas oor cierto con iu lo y 
con arte. en J.as que las crea
cJo..oes 1' tlene.tt (fue envidiar 
en nada a las de Jas ~r:indes 
firmas, e Incluso muchas ve-
c.:s. las i~uaJan en no,'edad v 
en buen qousto. Y los orcclos 
son muchísimo más ntodera
~os. Y como resultado de ~ta 
innovación los sastres han fle
cho Jo mismo. v ta confección 
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fl.llRON .. . f:li\V 'voR·K. ( ' VésttdG 
cst ílo cardlgan en JI.na gris ~· 

. de Jujp, c;omo en Norteameri· 
ca, solucfone el P.J'Oblema de 
•~ hombres au~ auieren se
~uir siendo e~antes. i>ero no 
·oueden pa~ar los ore<:ios de 
un CharaJbé o de un Waltener. 
El método nortean1erlcano ha 
traido aden1ás su corte, mucho 
más n1oderno v más ~n armo
nía con Ja vida actual, con et 
~usto t>Or el ct.ooorte v oor los 
vJa jes, v ha renovado, íeUz• 
mente. Ja silueta masculina. 

Otra de tas novedades ,venl· 
das de Yanquílandla ha sido 
el emal.ao intensivo del nvlon 
aue ooco a aoco. va desarro
llando una especie de snobis· 
mo. Lo curioso es que los mis
mos csue durante ta guerra. 
veían con desconflanza Jas te. 
las de fibra. au '1 sin ambar~o 
eran muv atra,·entes, aceptan 
el nvlon sin discusión al~u na. 
Cierto que esta materia va DO· 
co a Poco i>erdicndo el defec
to aue tanlr . de no deiat na· 
sar el :i!re, v tcjitla de otro 
.modo resulta más o menos co
mo cualquier seda. y t1eoe la 
venta la e p0derse Javar fá
cilmente v de no n'-'CCSifar .Plan 

, chado al~uno. lo que la hace 
muv l>J'áCttca para Ja ropa in
terior. SChiaparelli ha sido, co 
mo sien1 pre, la primera en 
a doptar esta nueva materia, 
o ue incluso en vestidos de 
noch~. ~ ele mucho erecto. 

Viendo, p;1ra documentarme. 
".Harpcr B:izar ·, veo, en una 
foto~ra na ma~istral un m:\_ra. 
'1ilioso vestid·o de tl"icor de hv· 
Ión blanco, finamente plegatto, 
como una inn1ensa corola, Jo 
que es un n1cntis :i la af1rma
clón de uue no se puede ca
lentar Jos t.eiidos de nvlón. Y 
esta ºtoilette" de un "cilic'' in
discutible cué3ta, en Nueva 
York, SCS<'nt:l v nueve dólares, 
o sea tr<>lnta mil francos, es 
decir el nrccio de un vestido 
de tul en cualquier aln1acén de 
confección, v no de Jos más 
e.aros. 

Otra de !as novedades ame
ricanas. que va va implantán
dose en Francia. es el aceta
to que proc!uce teJido de un 
asoecto maravilloso v en los 
que ta ~ama <le coloridos ten
taría et pincel de un ~ratl ar· 
tista. En estos tejidos' de ace~ 
tat·J, Jos más bonitos modelos 
cuestan entre treinta v cinco o 
cuarenta dólares, como este 
-vestid) de la casa Altn1ann de 
Nue va York, de tafetán de ace
tilto azul pálido. que baria sen 
sación .en e: té n1ás ctcganie 
de París · ' 

Viendo 111s fotografías de los · 
modelos c1ue venden en Nu~va 
Yor k Peék and· Peck, Mvrón, 
Altmann, 8 0o\vit1. and 'feller. 
v otras casas irnoorta!'tes vet? 
que la elegancia :im.2r1cana. si 
bien se insnira de los modelos 
franceses oue con1 pran los co
mlslonist~s. con el derecho de 
r eoroducción, no se limita a 
se~uir ser •.rilm2nte Ja moda de 

·la nueva polttico 
~i1lomútica es1uno1n 
comento~a en el 

·:wos~in1ton ~ort'' 

Paris, slao crue la lAterpr~ ... 
o más biett IM adaptan éXi"" 
tamen te co.1.10 bac:en l0s ·.ni: 
dlitos esoañotes, con muc'
razón, ouesto crue la Darisle.a , 
llene otl"a linea v otras ~ 
OOf'Cion~ · e 11 norteamer¡. 
~°"' o ~c. 111adr1~a. Por abo. 
ra. ~iC!'uoa .fieles a 1a ciaturt 
e-'a.Ceracmmcnte teñida Cllle 
sin embariro, Interesa menos 
:l tos modistos franceses v PC'e. 
fJet:n las faldc.s éortas 'v m11• ff'uncló.:. Y hac:en muv blet 
P6flfU6 ei •eneral tienen t>fer • 
:ias ~fectas, r vaJe la oena 
esltlblrlas. Lot COiores usados 
en Norteamtrlca también dilla 
ren de los nue ~mos. en tas 
coJ.:iéclones. En ~enerat orefle: 
ren los tonos r.eutros, que Pile 
den muv bf<! n cambJar ~ ~ 
peuo, con un toque de c:oklr • 
cas; s~em11r'l armonizado coi 
el mattuillaje, al que las am .. 
rlcal'as conceden una lmoor
tancla capital, maqufllafes aue ...... 
van fmplan.tandose en Francia 
J)Or la bo~a 11e tos productos 
de EU~abath Arden o de Heleo 
na RubJnstel n. 

En Ja moda americana Jos 
oequeños detalles cuentan mur 
poco, v suprimen deliberada
mente todo lo qup es fragU • 
complicado, v oor Jo tanto dt 
<Mfícll cunservadón. Y tOda es. 
ta s2ncijlei;, v estos telidos que 
120 tienen realmente valor, so1 
exactamente lo que conviene a 
esta éooca sin criados. v a es
ta raza que no Pttede i>erder 
tiam DO v oara la que Jos via. 
jes son una necesidad v u1 
blacer, bastante costoso l>Of 
cierto. 
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ENCl-'El\TRO EN R IANXO 

vno de los aclos jel ~ródmt 
r1omennje a don JOSé Benito, el 
bueu cura de Rlan;co, con motini 
de celebrar sus 8Gdas dt> Oro coe 
el "lcerdoeio, con,lstirA t ll la res
tauración o la reuovaclún de u• 
de I~ altares de la Iglesia parr• 
quia! de San!a Columba. Y IOI 
r lanxPlros. S!en1pre cultos y f'5pl~· 
J hu'e,., previendo la po lhflidall. 
de a lgún disparate arqu,.01ó~IN. 
llev11.ro11 el otro dla a don XesúJ 
Carro a la vllln n1atl 11er11, p11r• 
que ~bre el trrreno, dentro de 11 
singttlarisima iflc~la , p~rt1:ntcle1t• 
tt a un eSt i~o muy peco Ir~: ... 
re en Gallcla. le.' Indicas~. 111• ca-. 
racfrrbU<a ¡ que deb·Jera tQner el 
futuro altar. .-

Fstando alll don Xei> ú.>, apart"Cfl 
• SRludnrle una persona que el · 
ilusire flrque6logo eunca hubl~ra 
podido imagJ ma1·s!! enconlror alll, 
a n1edla<los de abril, f.altando tRll• . 
tas ~m:i,....is aún para e>tar del 
vctAneo. En el verano no ts fn~f>. 
lito hnllar en RlalllCO per...on:i ft'Eil 
extra iios. l nvlta<los casf slcmp1·e • 
/,..i casa vscln de lo; O leste. pOfJ 
e-1 e~ll or Rafael, que en 1 ondre5, 
0 en Ni~n. o en Montevide~. 1..fre
CC' •u lejano hog;1l· de 1!1:?nKo • 
ii11s buenlls a n1f gos erctr n n jetf><;.• 
Plfrá que al regreso Je <-ucn!• · 
fas uovedade.> del pu~blo, y .llf d 
de su vi-jo coníld•ntc. rl S1•~1ro 
d Ó'l n10 nl•'. c¡ut vive :-.Js•r.Jto e• 
" Abisinia", u1111 Cll!'a c<1ns1riud• 

• por el n1lsn10. 
. Ptro In pcr~OIUI qlW dc·l xc~ÚI 

Carro oncontró en Rlanxo 110 era 
ningún extr1'njcro bué•ped <~ ,.,. 
Dli:stf'·S, ut cr~m<>s que pnrticl
pa:io 1lfl la dnlvtrsnl hospJ111lld•• 
de tal casa. Era una dama e p• 
ÍIO!a, la tr!unfa n1e nove~!~~ • ., dofl 
&:len 11 Qulrowa d;; la V.tlg-c;1n.i, 1: 
r:•asa e~1Q prlnu1vt 1·a on la v • 
pesctfctora, para an1r:.Je11"ai s~. 
d~umcntarse hu111a1tam".'nt<' , CC: 
el fin de escrib:r un:t -cab~I n.ir:~ 
clón, a la que d11rt mos E"I 1101t1 
de 11ove11. . i!t 

All'bt•111n1 el cl'rlero golpe 
1
1 

visf.a de Elena Qulroga J\h.11J
1
c<J, de 

elr g:r cn•ro todo.1 :o~ pue~¡º' ixo 
las Hla~. 11 este insigne ª' il 
íe cun!lo como ningún ol ro, c·n °' 
t e~·arlns' voc:icionc '- SuponcO::s
que prepa1ar4 un:i novela de ~ª'' 
cadores en estas playas :ir<n:t

1 
iz• 

donde hasta !ft VJrgen ~ 1 

rianxctr_... .. • 

.\ Vi r gen de Guad~lupl· 
< and'> i•ni po' la r11>c1r11 
<l'!rcnlciñ:i po'la nr~ 
p:irc.cc unha rlanxcira. 

ble: le de 1ti111t-Pero, l! ll csle am ~1 esl ú n 
xo, su 1n :1yor sl ngular1da~ dM '/ 
el conlrASte entre et pl" .C3 nónl
la pescadora pacientes . y a tl ros 
n1ils, Y J..1 a ~g11~t l;;cfa • v1~i'caf1c de 
;ngenl09 nac1tlos cu 'ª •tec:a· 
~n m edio'' t rutlo9 Y tan ·• ""e-

, d l e) rtS I~ L• ros que ha e f' iar b ·cnl""• 
na Quhoga, para c¡ue. el ª::' /. baJI' 
el mecl !ri de )Jt ca lle• 11 

11
ovr

!>Us ln<lud:ible; cond lcion~~n p.1r• 
lisHrn~ do iltcrllla que 
l''<inifo . 

ao~oni> 
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